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PRESENTACIÓN


Cada vez que veo las estrellas, en el espacio celeste que alcanza mi mirada, recuerdo esta historia. Es una de esas narraciones comprometidas con el sentimiento que transmite, que el mundo no es tan pequeño ni tampoco tan real porque esa concepción del mismo nunca existió, la inventaron las mentes atribuladas al desconocer la fantasía, que era más cercana al universo interior colorido y mágico con el que veníamos los seres humanos a vivir la aventura de la existencia. Lo que pasó es que nos dimos cuenta de que en el camino hacia la experiencia fuimos perdiendo elementos y colores que traíamos para recordar y elegir con ellos el diseño perfecto del espacio donde nos hubiese gustado vivir. Comencé a verificar, al unísono de estas reflexiones, que compartíamos varios componentes con las estrellas, me acordé por ejemplo de que cada átomo de cada molécula que forma nuestro cuerpo, excepto el hidrógeno, que se formó poco después del Big Bang, vino de las estrellas. Absolutamente todos los elementos químicos fueron creados o estuvieron en el interior de una estrella; el hecho de que un ser viviera o se revelara desde un lucero no me resultaba tan anormal, incluso sentí de manera potente que yo también era un ser estelar como él.  

Me fui sumergiendo poco a poco en las páginas de este recorrido para llegar al interior de quien lo caminaba, entonces se comenzó a desplegar frente a mí una serie de lo que yo podría definir como revelaciones en menor escala a lo que en sí podría ser una revelación, y ahora que lo escribo me doy cuenta de que no existe necesidad de que lo explique porque las revelaciones lo son y nada hay que argumentar, también pertenecen al mundo de las interpretaciones, y la lectura te va llevando al encuentro con tu propio cosmos interpretativo para poder concluir sin mucho enredo ni recursividad que nada es aislado, tampoco separado. En esa misma trayectoria, las letras que desfilaban ante mi vista sudaban lo esencial, me acercaban las reglas de todos los mundos, las funciones de los círculos que componen los mismos, lecciones que me llevaban al significado de la conexión de lo que leía con la sabiduría de las interrelaciones entre aquellas esferas habitadas por una única mente.

Seguí avanzando y, en la medida en que lo hacía, varias imágenes se agolpaban en mi pantalla, esa en la que proyecto frente a mí lo que va construyendo mi mente, sobre todo cuando leo, y consideré, en una suerte de arrebato poético, que esos puntos brillantes eran pedazos de espejos, un gran cristal fragmentado en la tierra con tal fuerza que los trozos del mismo habían llegado al cielo y que cada uno se había llevado parte del reflejo de los que estábamos abajo; uno de esos destellos se reveló y le hablaba a uno de nosotros. Entonces Fresia rescataba lo que decía a través de su narración simple y lúdica, animada y en colores, que daba gusto, porque lograba hacerme sentir que también yo podía liberarme de esa prisión que se iluminaba a través de los rayos del sol, que quedaba a oscuras cada vez que cerraba el libro y que volvía a encenderse por la noche, cuando las luces de la gran ciudad se atenuaban y solo la luna marcaba un camino sobre el océano Pacífico para llegar al único trozo del espejo que se había salvado de la humanidad. 

La aventura avanzaba junto con mi comprensión acerca de que aquello que llamamos realidad requiere necesariamente de transformaciones para hacerse visible. Por esto mismo se enfada Tlanté con quienes no saben apreciar el prodigio de lo que es y se pierden en interpretaciones y alternativas necesariamente temporales y finitas. Existe un sentido siempre que me sumerjo en una leyenda, la dejo, la vuelvo a leer, la vivo y la desvivo, el sentido siempre está ahí, latente para que yo me de cuenta, demandando organización y, por ende, energía. Desde esta concepción que yo misma tengo acerca de mi capacidad de conocer y acercarme a esta hagiografía es que siento a la vez que se incrementa mi capacidad de “ver”.  

Por las tardes, a la hora en que se pone el sol y comienza a aparece la luna que, en complicidad con el agua, conforma una ruta luminosa por donde transita el pensamiento, alguien captó a través del sentimiento ese efímero momento en lo humano e infinito en energía y, a través de una ventana, siguió esa luz para encontrarse con el trozo del espejo que le pertenecía y, ¡Oh, sorpresa!, un corazón con forma de sabio inca ancestral la miró fijamente y le recordó que ella también venía de las estrellas, como cada uno de los que lean este libro.





¡Les presento a Tlanté!
Dra. Anni Ossandón Carvajal
Ph. D. Psicooncología
México 










PRÓLOGO



¿Quién es Tlanté?

Valparaíso, 8 de abril de 1975

Ese día había sido especialmente agotador, había corrido de una reunión-desayuno a la inauguración de la feria del juguete para terminar antes del mediodía despachando las informaciones que el locutor debía entregar a la una de la tarde. La tarde me había sorprendido tratando de conjugar la recepción de las agencias internacionales para mi próximo despacho noticioso con la reunión con el presidente del Colegio de Dentistas quien muy conmovido (sin saber lo que le esperaba con mi reportaje) había accedido con gusto, ante la posibilidad de ser entrevistado para un medio de comunicación. Al final logré mi propósito, gracias a Dios. Por último, cuando ya el sol se había ocultado en el horizonte marino, y casi por inercia, había llegado a tiempo al lanzamiento del libro Mi Armada querida, cuyo autor, un marino retirado, admirador del dictador, había solicitado a mi jefe que le hiciéramos una nota. “No vayas a faltar, mira que nos conviene quedar bien con estas personas, recuerda que ya han sido muchas veces las que has debido presentarte a la Intendencia para justificar tus noticias ‘no autorizadas’”, me había dicho, mirándome con una mezcla entre severo y complacido, tras sus lentes de marco grueso. 

Eran las ocho de la noche. Desde la ventanilla del bus que me llevaba a casa bordeando la costa, la escasa luz vespertina aún me permitía ver los barcos a lo lejos, mientras el ronroneo del motor me producía un relajante letargo. Eran momentos en que acostumbraba revisar los acontecimientos de mi jornada como jefe de Prensa de una conocida radio porteña y no pude menos que sonreírme al recordar mi reunión con el dentista. Hacía tiempo que me había dedicado a investigar el uso del flúor en la pasta dental, así como en otros productos y había descubierto que ese elemento activo, de gran toxicidad, no era biodegradable y, como deshecho, era altamente peligroso para la vida humana. Ante la imposibilidad de deshacerse de él habían decidido integrarlo en mínimas cantidades, entre otros elementos, a los dentífricos ya que cumplían con ciertas características que ayudaban a prevenir caries en la primera dentición. Mi interés en la entrevista era precisamente hablar sobre el tema y, por supuesto, mi interlocutor, que al principio me había recibido con una amplia sonrisa, luego de decirme que no sabía nada al respecto, terminó en forma abrupta con la cita, despidiéndome molesto.

Ensimismada en mis recuentos, mi vista vagaba por el paisaje marino sin prestarle atención, pero el fuerte reflejo de la luna sobre el agua me distrajo de mis pensamientos y me fijé en la hermosura de esa cinta de plata que se perdía en el horizonte como un camino mágico. “A veces la naturaleza entrega más belleza que todas las obras de arte que pueda hacer el hombre”, reflexioné. Pero entonces, al levantar la vista, lo que encontré no fue la luna, sino una estrella, una enorme y brillante estrella cuya luz era la responsable de esa senda marina. “Vaya”, pensé, “es Venus, la estrella de la tarde”, y antes de que alcanzara a desviar la mirada del astro, una imagen nítida se recortó en medio del lucero, era un personaje extraño, un ser vivo que, llenando todo el espectro luminoso con su presencia, movía su mano a modo de saludo. Sobresaltada desvié de inmediato mi atención, sintiendo que algo no andaba bien en mí. Lo atribuí de inmediato a la tensión de ese día y dejé que el ambiente del bus lleno de gente y el ruido de latas del vehículo me distrajera. Pero mi curiosidad pudo más: ¿sería un fenómeno óptico…?, ¿y si fuera algo más? Levantando una vez más mi vista busqué la estrella. Allí estaba él, más claro que nunca, saludándome como si fuéramos grandes amigos. Tuve el tiempo de observarlo, era una especie de indígena, al menos así lo creí por su vestimenta: una túnica corta y blanca, ribeteada de color violeta; sobre su cabello oscuro recortado en forma de melena portaba un cintillo amarillo encendido. Era más bien robusto y parecía de baja estatura. En medio del pecho, sobre su indumentaria, se dibujaba un ojo cuya pupila tenía la forma de una estrella de cinco puntas. Su rostro exhibía una amplia sonrisa de labios gruesos, los ojos pequeños y dulces contrastaban con una nariz enorme y aguileña. Era lo que aquí habríamos llamado un “antihéroe”. 

Lo más sorprendente fue saber de inmediato su historia, quién era, qué hacía y cuáles eran sus objetivos. Como si hubiera entrado en un campo fuera del tiempo y del espacio, y también más allá de toda cordura terrestre, sentí que estaba ante algo extraordinario que ya no podía eludir. Fui sacada bruscamente de la experiencia cuando el movimiento de los pasajeros que se aprestaban a descender de la máquina me indicó que había llegado al paradero. Caminé como sonámbula y sin darme cuenta llegué a casa. Había subido las tres cuadras cerro arriba en estado de trance, sin dar crédito a lo que acababa de experimentar. No osé volver a mirar la estrella, me bastaba con el enredo de pensamientos que se agolpaban en mi cabeza que me hacían dudar de mi equilibrio mental, por decir lo menos.

Alejandra y Alfred, mis hijos, estaban ya acostados, y Mari, mi amiga que me acompañaba mientras Louis estaba de viaje, se entretenía viendo un programa de televisión, cobijada cerca de la chimenea de piedra que a esa hora abrigaba el ambiente húmedo de Reñaca con el crepitar de los leños encendidos. “Mari, por favor, dime que no parezco loca, dime que soy una persona normal, que me conoces y puedes dar fe de ello, por favor”, le rogué con desesperación en cuanto la vi. Después de escucharle decir lo que yo quería oír pasé a contarle la aventura, esperando lo peor de su reacción. Para mi asombro, le pareció tan natural como si le hubiera relatado una conversación con el vecino. Pensé por un momento que, tal vez, ambas estábamos contagiadas de algún tipo de virus de locura, sin embargo, algo en mi interior me decía que estuviera tranquila, que no estábamos desquiciadas y que dejara al tiempo darme la comprobación.

“Así que, si es necesario, hoy no dormiré hasta poner en papel el comienzo de la historia de este personaje, que hasta donde yo sé es interminable”, le dije a mi amiga al momento en que se fue a acostar, después de haber tenido la paciencia de prestarme atención por dos largas horas. La claridad del alba me sorprendió justo cuando terminaba el resumen del primer capítulo de la vida de mi amigo. El misterioso personaje de la estrella vio por primera vez la luz artificial de la Tierra que iluminaba la noche, asomándose a través de los trazos del lápiz, y con él otros visitantes, ya más acostumbrados a nuestra forma de vida.

Al día siguiente todo pareció volver a la normalidad. Yo había alcanzado a dormir un par de horas, y Mari ya se había levantado a preparar un reconfortante desayuno con pan amasado y chocolate caliente. Apenas salté de la cama fui a la pieza de los niños para mostrarles mis dibujos del personaje y de otro protagonista de su historia, cuyos nombres era lo único que quedaba por saber de ellos. “¿Cómo se llaman?”, les pregunté. Casi a coro, pero cada uno en lo suyo, Alejandra gritó en la media lengua de sus tres añitos “Tlanté”, mientras señalaba a mi nuevo amigo, en tanto Alfred, empinándose en los seis años, más moderado, indicando al otro dijo: “Atahualpa”. Ahí quedé sin habla. ¿De dónde sacaron esos nombres? Mi hijo recién estaba iniciando su actividad escolar y nadie le había hablado de la historia aborigen americana, y en cuanto a Alejandra, era un nombre absolutamente desconocido.

Así fue como apareció Tlanté, quien en su expedición a la Tierra encontrará, en su primera misión, a Atahualpa, en lo que hoy es Perú.
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Su origen:

Nació de una estrella, se presentó al anochecer con un brillo más intenso que el de la luna, haciendo camino en el océano Pacífico. Venía de la Estrella del Sur o Lucero del Alba y bajó a la Tierra a través de la mente de un ser humano que viajaba en un bus color naranja, por las costas de Valparaíso.





"Así sea que pueda llegar al lugar elegido, no importa cuánto tarde, es solo cuestión de eternidad".




Ayam Tlanté





EL VIAJE






Aterrizaje 

Tlanté permanecía absorto. Contemplaba la Tierra desde su espiral de transportación, envuelto en esa tibia y serena cámara ondulante. El hermoso planeta azul se hacía cada vez más nítido a medida que las frecuencias electrónicas dejaban el paso a la vibración del átomo, que limitaría de inmediato sus capacidades. Estas deberían adaptarlas a las existentes en esta forma de vida a la que por primera vez se incorporaba. “Espero llegar a tiempo”, murmuraba para sí. Poco a poco, mientras su rayo-nave se acercaba vertiginosamente a suelo firme, vio cómo aparecían con detalle grandes extensiones de vegetación. Era tan espesa que impedía ver los posibles senderos y rutas que la recorrían. El terreno en que descendería marcaba un continente y se asemejaba a una especie de triángulo. Se preguntó si el vértice superior apuntaría hacia arriba del globo o hacia abajo, ya no estaba seguro de nada. Eso de entrar en el tiempo-espacio y la consiguiente pérdida de referencias estelares lo tenía desorientado. 

El aleteo de su paloma Ka sobre su hombro, que intentaba aclararle de inmediato su inquietud, le recordó con tristeza que esta, su gran amiga, su alma guía, lo abandonaría en cuanto se posaran en suelo firme. “Estamos llegando a América del Sur, y en cuanto a tu inquietud, no existe el arriba y el abajo para nosotros… tampoco debería existir para sus habitantes. Mira bien, ¿ves en ese globo suspendido en el espacio, girando en torno a su sol, algún signo que determine su ubicación?, pues no, pero como a ellos se les ha ocurrido que pueden decidir lo que quieran, lo estiman desde el punto de vista que mejor les conviene de acuerdo a su posición”, le explicó Ka mientras aprovechaba de picotear en el hombro de su pupilo, unas miguitas de maná que Tlanté cogió de la sustancia luminosa que los envolvía y que había colocado a su alcance, momentos antes. 

“¡Ah, sí!, nuestro próximo destino y el comienzo de mis desafíos”, corroboró entusiasmado el viajero, y se aprestó para el momento del descenso. Sacudió los restos de alimento que permanecían en su hombro, se enderezó la banda amarilla que rodeaba su cabeza para sujetar su cabello y mostrando una amplia y amable sonrisa esperó el momento en que sus pies se posaran en tierra firme. “No tan rápido amigo”, sugirió Ka que, previendo la incipiente adaptación de Tlanté a su nuevo estado, ya movía sus alas. Suspendida en el aire, evitaría el golpe del aterrizaje. “Recuerda que estamos en territorio desconocido, aquí existe el bien y el mal, y tú, a pesar de venir del no tiempo, serás uno más de ellos, liberado a tu albedrío. Tus poderes solo te servirán para utilizarlos cuando requieras dar ayuda en alguna emergencia, no necesariamente para protegerte en cualquiera ocasión, no pierdas de vista estas condiciones”. “Ya... ya. Lo sé. Tal vez si no fueras tan insistente... Me has repetido esta lección una y otra vez. Esto de ser mi protectora te está haciendo ser un poco majadera”. Y con un guiño de complicidad —nada podría empañar el cariño que sentían el uno por el otro— flexionó sus rodillas para no sentir el choque con la gravedad terrestre ante la inminente llegada.

Una divertida e incómoda adaptación

Año terrestre: podría ser 1490 o mucho antes. Mes: marzo. Hora: 21:55.

“¡Uff, qué viaje!, mira cómo he quedado, todo embarrado, menos mal que ya es de noche, y podremos buscar las señales sin problema. ¿Crees que estamos cerca de nuestro objetivo, Ka?”, dijo Tlanté mientras se refregaba las rodillas rasmilladas tras caer violentamente al suelo en el último trecho del descenso, por no haber reparado que el cono de luz aún no había tocado terreno firme y había dado la orden verbal de detenerse antes de tiempo. Sin esperar respuesta de su pequeña compañera, se puso en marcha mirando fijamente al cielo con cierta ansiedad.

Caminaba sin ver el entorno, ensimismado en encontrar aquel signo celeste que esperaba. El paisaje era selvático, sombrío y misterioso. Una luna creciente apenas filtraba su luz blanquecina por entre las ramas de las altas araucarias, escasamente se divisaba los senderos naturales por los que avanzaba Tlanté en medio de la espesura. De vez en cuando el silencio era roto por el croar de alguna rana insomne y el eco del aullido de algún animal merodeador. A lo lejos se escuchaba el sonido del agua deslizándose por las piedras, pero no se divisaba riachuelo alguno. “¡Mira, Ka, la señal!, ¡ahí está la señal!, ahí en el cielo, frente a nosotros. Estamos en el lugar correcto, ¡sigámosla!, crucemos por aquíii…”. ¡¡Splashhh!!… el ruido de un cuerpo cayendo al agua interrumpió la frase y produjo un movimiento imperceptible en la naturaleza durmiente. 

Tlanté se había zambullido en el helado riachuelo que apareció de improviso ante el caminante. En su entusiasmo al ver aparecer en el firmamento, justo en un recodo del sendero, unas estrellas que formaban una cruz, había corrido, decidido en su dirección, sin fijarse donde pisaba. “Caramba, aún no me acostumbro a mi nueva condición, se me olvida que ya no levito”, murmuraba, en tanto que se ponía de pie con dificultad y el agua chorreaba, copiosa, de todo su cuerpo. Miraba su tenida blanca, recién estrenada, toda mojada y con sendas manchas de lodo. Incluso el símbolo del ojo de la estrella, diseñado a la altura de su pecho, mostraba salpicaduras. La paloma, que hasta hace un instante se había dejado llevar en su hombro gran parte del trayecto, había alcanzado a aletear justo cuando él caía, y ahora lo miraba silenciosa, posada en una de las piedras que sobresalían del agua. 

Una risa extraña y repetida se dejó oír en la rama de un árbol cercano. El tenue rayo de luna que alumbraba el lugar de donde provino el burlesco sonido, dejaba asomar la figura blanca y jaspeada de un búho. “¡Ey!, tú, guincho1, dime… ¿cuál es el chiste?”, le espetó enojado Tlanté, mientras se acomodaba su cintillo, que se había ensanchado con el agua y le cubría parte de su visión. Antes de que se diera cuenta que esa era solamente la forma de comunicarse del ave, este desplegó sus pesadas alas y se internó en la espesura, ofendido por haber sido tan mal interpretado. “No termino de acostumbrarme a este nuevo estado, mis emociones me superan y no puedo controlarlas. Tendré que aprender de una vez por todas a adaptarme a esta nueva situación”, reflexionó en silencio, y sin más trámites enderezó su columna vertebral y con voz fuerte y decidida le habló a su cuerpo: ¡En el nombre del gran Poder que me da vida y es en todo, te ordeno controlar el oleaje de mi campo emocional y sellarlo con el escudo de luz azul! De inmediato un halo azulado rodeo su cintura. 

Con un suspiro de alivio, juntó sus manos a la espalda como le resultaba más cómodo cada vez que caminaba sin prisa y continuó por la senda que asomaba en medio del tupido follaje siguiendo la dirección de las guías estelares. Pero estas habían desaparecido para dar paso al reflejo temprano del sol en el amanecer. Algo confundido por este brusco cambio en sus planes, decidió continuar, suponiendo que estaban en la dirección correcta y apoyado en las indicaciones que su paloma le iba sugiriendo. 

“¡Uy, qué oscuro está aquí, espero no extraviarme, debo llegar a tiempo”, decía nuestro amigo, mientras se abría paso a través del estrecho sendero, obstruido por las plantas selváticas que, además, impedían que los rayos del sol matutino alumbraran el camino. Pero lo que no sospechaba era que aún quedaba un largo trecho por recorrer y debería usar su limitado poder que le restaba, para no ser bloqueado en su misión.

Por primera vez sintió lo que era el cansancio terrenal. Su postura erecta de siempre había dado paso a una leve inclinación y fuera de tener que ordenar a una tremenda y hambrienta serpiente boa que no lo engullera, y a un enjambre de mosquitos que se abalanzó sobre él que no lo picaran, sufrió los síntomas de un resfrío, debido a una torrencial lluvia que lo empapó sin compasión cuando se internaba ya en las montañas andinas. “¡Aaatchíiis!… ¡Aaatchíiis!…, barece que estoy badeciendo lo que aquí en la Tierra llaman ‘gribe’, qué bolesto, esto no me está bustando”, mascullaba en medio de estornudos. El paisaje era espectacular, pero Tlanté no tenía la oportunidad de verlo, sumido como estaba en sus propias dificultades para salir de una vez por todas de ese largo y difícil trayecto. 

La cordillera se erguía majestuosa. Irisada por la luz emergente del día descubría sus tonalidades minerales, cubiertas a medias por las nieves eternas de sus cumbres. Atrás había quedado la selva, con su gama de verdes misteriosos. Las copas de las araucarias asomaban orgullosas, altivas, integradas al panorama general. El cielo de un azul intenso, contrastaba con grupos de nubarrones que oscurecían algunos sectores altos. Pese a toda esa naturaleza bullente de vida, el silencio se imponía en ese sector y solo lo quebraba el sonido melódico del viento, que irrumpía de vez en cuando en ráfagas heladas.

De pronto, al rodear una colina de pendiente fuerte, sudoroso por el esfuerzo de la subida, Tlanté descubrió un animal que de acuerdo a su información indicaba la presencia de un poblado cercano. “¡Estamos cerca, Ka, mira…es un llamo2, ahí, ese que nos mira con curiosidad”, señaló indicando a un hermoso camélido que, sorprendido, los observaba detenidamente. Antes de viajar a la Tierra, nuestro personaje había sido cuidadosamente preparado para enfrentar lo desconocido, mediante hologramas específicos plasmados en escenas que mostraban la flora, fauna y rincones del planeta, así como las características de los humanos, sus reacciones, forma de comunicarse, sus cualidades y defectos con los que tendría que alternar. 

La alba paloma, que hasta ese momento gozaba del paisaje sin preocupaciones debido a que su medio de transporte había sido el hombro de su alumno, emprendió vuelo para adelantarse y entablar un diálogo silente con este animal. Quería interrogarlo acerca de la distancia del próximo poblado, pero su ocasional interlocutor, que no despegaba sus ojos de Tlanté, se adelantó inquisidor: “¿Quién es ese extraño individuo que te acompaña?, se parece a mis amos, pero este es mucho más divertido y no tiene la prestancia de los habitantes del pueblo de donde vengo”, manifestó el llamo al tiempo que masticaba unas ramitas silvestres. “No lo mires en su apariencia, es un sabio estelar que ha tenido que adoptar una forma un poco regordeta, lo que sucede es que tuvimos que elegir de entre los modelos humanos del holograma y este estaba algo deformado por la inestabilidad de las redes de conexión, así que el resultado no fue lo que diríamos un bello ejemplar. Sin embargo, si lo vieras en su verdadero estado, se te caería el pasto que tienes en el hocico, por la sorpresa”. 

Luego de un intercambio de información, sin que nadie se enterara de su forma de comunicarse, puesto que el ave posada en un arbusto cercano, y el llamo rumiando su alimento diario, solo parecían formar parte del paisaje, Ka terminó por saber que estaban a solo un par de horas de camino del lugar señalado por la cruz estelar. Una vizcacha3, ajena a la situación, pasó veloz por el sector, para terminar escondida detrás de una piedra, asustada. Era el único suceso que alteró por un momento la calma que entregaba la naturaleza del lugar.

“Creo que estamos a punto de llegar”, comentó al cansado viajero quien, a todo esto, había aprovechado de sentarse en una roca para contemplar el entorno por primera vez.





UN ENCUENTRO ANUNCIADO

Machu Picchu

No muy lejos del lugar un grupo de hombres y mujeres vistiendo tenidas parecidas a las de Tlanté, pero mucho más coloridas, se encontraba reunido frente a una singular construcción ubicada en una pequeña cima del entorno montañoso. Ahí, subido en unos escalones que daban a una especie de monolito irregular coronado por un cono de piedra, quien parecía ser el gobernante por su elegante tocado de oro sobre su cabeza, se dirigiría a los presentes para entregarles una importante información.

“Queridos hermanos”, irrumpió con fuerza su voz en el silencio de las cumbres. Los allí congregados pararon de golpe sus conversaciones para atender con respeto al inca Atahualpa4, soberano de ese imperio andino, quien los había citado esa mañana a una reunión de emergencia. “Estamos a punto de vivir uno de los más importantes eventos de estos tiempos —continuó—, se trata de la llegada de un visitante que nos ayudará a enfrentar tiempos difíciles que se avecinan. Ha sido anunciado por nuestros guías a través de las constelaciones. Debemos recibirlo como se merece, así que permanezcan atentos a su aparición. He aprovechado la ocasión en que celebramos el Intihuatana5 en este solsticio para pedirles que lo acojamos con cariño. Por mi parte ya he dado las órdenes pertinentes para que le sea preparado un lugar donde pueda alojar”.

“Debe ser un enviado de los dioses”, dijo Curaca en alta voz para que los de su entorno lo escucharan. Él era el jefe de la guardia y se caracterizaba por su lealtad al gobernante. Siempre quería ser el primero en dar su opinión, a fin de que nadie pudiera adelantarse a él y así mantener su condición de superior ante sus guerreros. 

“Ya se está creyendo el cuento el jefe, apuesto que no es más que un viajero amigo del Inca que le traerá algún regalito y por eso tanta alharaca. Ver para creer, hasta que no me cerciore por mi mismo no estoy ni ahí con la visita”, fue uno de los escépticos comentarios que se alcanzó a oír entre medio de los murmullos que desataron los anuncios de Atahualpa. 

“¿Te fijaste el quepe6 nuevo de Awak7?, debe haberlo tejido apurada para lucirlo ahora que estamos todas. Observa como aún le cuelgan los nudos, es una pretenciosa, mira ve que hacerse la linda”. Este último comentario, escondido en medio de la algarabía de opiniones luego de la alocución, había resonado casi tan fuerte como el anuncio del Inca, cuando todos los concurrentes callaron para iniciar la ceremonia del Intihuatana. “¡Upps!…”, dijo Umiña8, quien había sido la autora de esa poco fina intervención, al ver como todos los rostros se volvían hacia ella con desaprobación y darse cuenta de que había sido escuchada incluso hasta por la misma afectada. 

Pese a que existía gran unión entre los habitantes de Machu Picchu, no faltaban quienes no siempre estaban de acuerdo con sus superiores, ni con sus vecinos, pero eso sí, el respeto y la obediencia primaban por sobre todo.

“Cuando nuestro visitante llegue, lo recibiremos como se merece y espero que sea acogido por ustedes sin sus comentarios acostumbrados”, concluyó el sapa inca dando por entendido que no se le escapaba ninguna de las expresiones lanzadas por sus súbditos durante la reunión. Mirándose unos a otros con cara de “me pilló”, una vez terminado el rito, se retiraron a sus quehaceres habituales. Unos volvieron a sus terrazas de cultivo donde asomaban ya verdes y relucientes las primeras matas de maíz junto a la quinoa9, y otros regresaron a la aldea donde les esperaban las labores propias de la comunidad. Por su parte, algunas mujeres, muy jóvenes y bonitas, se dirigieron presurosas al Templo de las Acklas10. Habían salido momentos antes, solo con el propósito de participar del amarre del sol. Al poco rato, todo había vuelto a la normalidad y nada hacía suponer que pronto recibirían la tan anunciada visita ilustre.

Este pueblo pertenecía a una cultura intermedia de los Andes. Heredera y remanente de grandes y avanzadas civilizaciones de un remoto pasado, ahora formaba parte de la nuestra. Sus ritos y costumbres guardaban la información ya velada, pero siempre presente como recordatorio anclado en la memoria interna del ser, para que en el momento correcto pudiera ser revelada a las nuevas generaciones. 

Ocupaban un extenso territorio montañoso enclavado en la cima de la cordillera andina, donde en tiempos antiguos se habían levantado grandes y misteriosas construcciones, que ahora ellos habitaban, y cuyas características serían un enigma para las generaciones futuras. Tenían gran respeto por la naturaleza y sus poderes. Adoraban a los espíritus que la constituían, y criaturas tales como jaguares, serpientes y cóndores. Inti, el sol, era su dios principal, lo consideraban el proveedor de vida y protector de los incas.

Despedida y soledad

La noche había llegado demasiado pronto para Tlanté, quien por entretenerse con el panorama terrestre, no había alcanzado a llegar de día claro a la aldea y transitaba por el angosto camino que bordeaba las altas montañas andinas. Desde la espesura selvática cercana comenzaban a escucharse los sonidos de los animales merodeadores nocturnos y eso le preocupaba. “Espero que mi escudo azul me proteja, no vaya a ser que el león cordillerano me desconozca o los guardianes de la villa me confundan con él, es un riesgo venir como forastero”, mascullaba entre dientes tratando de mantener su estilo de hombre, indiferente a las amenazas, determinado a no temerle a nada, manos a la espalda y andar relajado. 

Ka había optado por volar de rama en rama oteando el entorno para descubrir cualquier amenaza que perturbara a nuestro amigo y retardara su arribo a la aldea, donde debería comenzar su misión. “Hey, Tlanté, cuidado con esa roca que está a punto de desprenderse…”, alcanzó a advertirle antes de que el enorme peñasco comenzara a deslizarse cerro abajo y el caminante, recurriendo a sus últimos restos de poder estelar, pudiera levitar unos cuatro metros por sobre la enorme piedra. Escapó así de interrumpir de forma violenta su misión antes de siquiera comenzar. “Son los oscuros de siempre que han presentido tu llegada”, señaló Ka a su protegido, una vez pasado el susto y luego que Tlanté ya hubiera posado nuevamente sus pies en tierra. “Tendrás que estar alerta querido amigo”. 

“Aquí en la Tierra nunca debes olvidar que estarás siempre entre dos polos, por un lado los que te esperan y son tus aliados, y por otro los que tienen como objetivo impedir que el Plan se cumpla en este rincón del planeta”, finalizó la paloma mientras volvía a sus atalayas, suspendidas en la cima de las araucarias que destacaban por sobre las demás arboledas andinas. No quiso que Tlanté se enterara de su pronto regreso a los reinos de la estrella. “Ya tendrá bastante con las experiencias que le esperan, para yo hacerle más difícil sentir su soledad, al estilo de este mundo en el que ha entrado”, pensaba, mientras caía sobre ella el cono de luz que la llevaría lejos, hasta un nuevo encuentro con su amado viajero estelar.
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